
Opción, Año 31, No. Especial 3 (2015): 1063 - 1085
ISSN 1012-1587

¿Siguen vigentes los modelos
explicativos del comportamiento

electoral en España?

Fátima Recuero López

Universidad Pablo de Olavide, España.

freclop@upo.es

Resumen

El éxito electoral de las nuevas formaciones políticas que han sur-
gido recientemente en España ha traído consigo un aumento de la volati-
lidad electoral y del cambio de voto de los ciudadanos, así como el debi-
litamiento del sistema de partidos bipartidista consolidado hasta el mo-
mento. El objetivo de este estudio es examinar si la investigación electo-
ral consigue explicar esta importante transformación del comportamien-
to electoral de los individuos. Para ello se realizará un análisis para com-
probar si los modelos explicativos del voto consiguen explicar la nueva
realidad. Los resultados muestran que la investigación electoral sí daría
respuesta a la nueva situación.

Palabras clave: Comportamiento electoral, volatilidad electoral, siste-
ma de partidos, voto, cambio.

Are Still Current the Explanatory Models
of Voting Behavior in Spain?

Abstract

The electoral success of the new political parties that have recently
emerged in Spain has brought an increase of volatility and vote change of
citizens, as well as the weakening of the two-party system established so
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far. The aim of this study is to analyze whether the electoral research gets
explain this major transformation of the voting behavior of individuals.
An analysis is performed to check whether the explanatory models of
vote get to explain the new reality. The results show that the electoral re-
search itself would respond to the new situation.

Keywords: Voting behavior, electoral volatility, party system, vote,
change.

1. INTRODUCCIÓN

En los últimos años el comportamiento electoral de los ciudadanos
ha experimentado un profundo cambio. Lejos de la relativa previsibilidad
anterior, parece haberse producido una ruptura de los patrones tradiciona-
les del voto. La posición en la estructura social, la identificación partidista
y la ideología determinaban en gran medida el partido por el que los indivi-
duos decidían votar. Estos anclajes con las formaciones políticas habían
consolidado en España un sistema de partidos marcado por la estabilidad
del bipartidismo. Sin embargo, la actualidad está marcada por la volatili-
dad electoral, la cual ha provocado importantes cambios en la vida políti-
ca española. A la vez que parecen estar rompiéndose los lazos con los
partidos tradicionales han surgido nuevas formaciones que están consi-
guiendo, en muy poco tiempo, un respaldo importante en las urnas. Una
confluencia de factores, entre los que pueden señalarse la crisis econó-
mica y la corrupción política, ha propiciado un cambio importante en las
lealtades partidistas, ya que el voto de los ciudadanos es mucho más vo-
látil que hace sólo unos años. De esta manera los electores cambian con
mucha más facilidad su voto, apoyando además a nuevas fuerzas políti-
cas. El gran apoyo que éstas están consiguiendo parece haber empezado
a poner fin al sistema bipartidista que hasta ahora conocíamos.

Esta imprevisibilidad que está marcando el actual comportamiento
electoral de los españoles, y también en otros contextos, implica un impor-
tante reto para la investigación electoral. Los modelos tradicionales que
explican el comportamiento electoral surgieron para explicar las continui-
dades existentes en el voto de los ciudadanos. De este modo, la literatura
académica en esta materia se centra principalmente en los factores que dan
estabilidad a la decisión de voto de los individuos, los cuales propician que
voten a una determinada formación prácticamente de forma automática,
como la identificación partidista y la ideología, mencionadas con anterio-
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ridad. Sin embargo la nueva realidad, en la que los ciudadanos cambian
su voto con mucha más facilidad y en la que partidos recién creados ob-
tienen una importante representación, nos lleva a plantearnos si los mo-
delos explicativos del voto siguen vigentes o si es necesario desarrollar
nuevos paradigmas que expliquen la nueva situación.

El objetivo de este estudio es describir los cambios que se han pro-
ducido en el comportamiento electoral de los españoles para analizar,
con posterioridad, si los modelos electorales tradicionales consiguen ex-
plicarlos o no. La vigencia de dichos modelos tendría dos vertientes:
conseguir explicar el volátil comportamiento de los electores y conse-
guir prever los cambios de voto. Tras dicho análisis se pretende llegar a
una conclusión sobre si los modelos electorales consiguen adaptarse al
nuevo patrón de comportamiento de los votantes, o si es necesario mejo-
rarlos o desecharlos a la espera de desarrollar nuevos planteamientos que
consigan explicar la nueva realidad.

2. LOS ANCLAJES ESTRUCTURALES DEL VOTO
Y LA ESTABILIDAD ELECTORAL

En España, tras el proceso de consolidación democrática la compe-
tición política se estabiliza. Con la celebración de las primeras eleccio-
nes democráticas se configura un sistema de partidos de multipartidismo
moderado. La caída de la UCD da paso a un sistema de partido dominan-
te, debido a la posición hegemónica que ostenta el PSOE desde 1982 has-
ta 1993 (Martínez, 1992). A partir de entonces, y hasta las últimas elec-
ciones generales celebradas en 2011, el sistema de partidos español se
estabiliza en torno al bipartidismo. Como consecuencia de ello, el voto de
los ciudadanos se normaliza en torno a las dos formaciones mayoritarias,
PSOE y PP, existiendo así una gran previsibilidad en el comportamiento
electoral. En este contexto el voto de los individuos se explicaría en gran
medida por factores estables debido a la continuidad y el equilibrio en el
voto a los partidos políticos establecidos.

La investigación electoral se centró desde sus orígenes en explicar
las regularidades del comportamiento electoral, de modo que el voto de
los españoles, en el contexto mencionado, era explicable a través de las
teorías tradicionales del voto. Éstas dirigieron en un primer momento su
atención a los factores sociológicos para explicar el voto de los ciudada-
nos. En este sentido, Lazarsfeld et al. (1960) afirman que el comporta-
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miento electoral de los individuos se encuentra determinado por los fac-
tores sociales. Así, las características sociales, como la religión, el esta-
tus socioeconómico o el lugar de residencia, marcarían las preferencias
partidistas de los ciudadanos, ya que las mismas serían un reflejo o ex-
presión de los grupos sociales a los que pertenecen. Desde esta perspecti-
va, el voto sería estable debido a que los individuos apoyarían al partido
político que representa sus características sociales. El cambio de voto,
aun siendo limitado, se explicaría por los propios cambios que experi-
mentan los ciudadanos en su posición socioeconómica.

Siguiendo esta línea, Lipset y Rokkan (1967) señalan que el siste-
ma de partidos vigente en cualquier país es el resultado de los conflictos
existentes en el seno de la sociedad durante su desarrollo histórico. De
esta manera, los partidos políticos surgirían para representar a cada uno
de los bandos en disputa en un determinado eje de conflicto. Como con-
secuencia de ello, el sistema de partidos resultante de dichas divisiones
se consolidaría y “congelaría”, ya que el voto sería un acto de expresión,
apoyo y reafirmación del bando o grupo social de pertenencia, por lo que
no se producirían cambios. Los ejes de conflicto que, según estos auto-
res, habrían marcado el establecimiento de los sistemas de partidos en las
sociedades europeas serían la clase social, la división centro-periferia, la
religión y la división rural-urbano. Por ello, señalan como determinantes
del voto a los siguientes cleavages o líneas de división: el cleavage reli-
gioso, el cleavage de clase, el cleavage rural-urbano y el cleavage cen-
tro-periferia. Estas líneas de división que condicionarían el comporta-
miento electoral serían producto de la estructura social y generarían un
sentimiento de identificación debido a los lazos sociales que unirían a los
individuos con los grupos, y partidos, que representan a su bando en cada
uno de ellos (Bartolini y Mair, 1990). En este escenario, el voto, al ser un
acto de expresión de la identidad social, sería prácticamente automático,
por lo que las deserciones hacia la opción política que representa al ban-
do social opuesto al propio serían mínimas.

Con posterioridad, la academia dirige su atención no ya a los facto-
res sociológicos sino a los psicológicos para explicar el voto. Se desarro-
lla así una nueva perspectiva que se centra en el votante como sujeto in-
dividual en lugar de como miembro de un grupo social. En el marco de
esta perspectiva se desarrollan dos importantes teorías que marcarán la
investigación electoral hasta la actualidad: la teoría de la identificación
partidista y el modelo ideológico del voto. La primera de ellas señala que
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el voto se encontraría determinado por los lazos psicológicos (Borre y
Katz, 1973) que tienen los individuos hacia un determinado partido polí-
tico. Éstos tendrían una orientación afectiva hacia alguno de los partidos
políticos existentes de modo que se identificarían con él. De esta forma,
los ciudadanos votarían al partido político con el cual se identifican
(Campbell et al., 1980). La identificación con una formación política, la
cual se desarrollaría en la etapa de socialización de los individuos, desta-
caría por su estabilidad, característica que se trasladaría al comporta-
miento electoral de los mismos.

En el marco de los sistemas multipartidistas la ideología contri-
buiría a explicar el voto más que la identificación partidista debido a
la existencia de varios partidos políticos dentro del mismo bloque
ideológico (Inglehart y Klingemann, 1976). En este contexto los indi-
viduos se identificarían con una ideología, en lugar de con una forma-
ción política, dentro del eje izquierda-derecha. La ideología funcio-
naría como un atajo cognitivo que permite a los ciudadanos sintetizar
sus posiciones ante los diferentes temas, así como las de los distintos
partidos políticos. En consonancia con ello, los votantes optarían por
la formación política que tiene una ideología coincidente con la suya.
El modelo ideológico del voto, que une estas premisas con el cálculo
racional, señala que los individuos se posicionarían tanto a sí mismos
como a los diferentes partidos en la escala izquierda-derecha, votan-
do por aquel con el que tengan una menor distancia ideológica
(Downs, 1957; Barnes y Pierce, 1971; Klingemann, 1972; Sani,
1974). Al ser las orientaciones ideológicas elementos también esta-
bles, tampoco tendrían lugar cambios significativos en el voto.

De esta manera, las teorías sociológicas y psicológicas se consoli-
dan al explicar las continuidades del comportamiento electoral de los
ciudadanos. Al sustentarse el mismo en las características sociales y psi-
cológicas de los individuos, las cuales se caracterizan por su estabilidad,
el voto sería un acto prácticamente automático, ya que sería expresión de
las identidades sociales e individuales de los ciudadanos. En este escena-
rio el comportamiento electoral se caracterizaría por su previsibilidad,
ya que el cambio de voto, aunque posible, sería moderado por los ancla-
jes de los individuos con los partidos políticos.

¿Siguen vigentes los modelos explicativos del comportamiento

electoral en España? 1067



3. LA TRANSFORMACIÓN DE LA REALIDAD
POLÍTICA Y ELECTORAL ESPAÑOLA

La fortaleza del sistema bipartidista, que consolidó sus bases a par-
tir del año 1993, empieza a resquebrajarse por la confluencia de una serie
de factores. Si bien podría situarse el inicio de la crisis económica como
el detonante de la situación, existían factores que empezaban a mostrar el
agotamiento de este modelo de competición política con anterioridad.

El clima político se encontraba caracterizado por la crispación prota-
gonizada por los dos principales partidos, PSOE y PP. Éstos, lejos de al-
canzar acuerdos y consensos, basaban su estrategia electoral en la polari-
zación política, con la finalidad de mantener sus apoyos (Schmitt y Holm-
berg, 1995), de modo que sus respectivos discursos se encontraban domi-
nados por los ataques al partido contrario. Esta negatividad, cuando tras-
pasa un cierto umbral de aceptabilidad, podría generar efectos perjudicia-
les para el sistema político y los procesos electorales, pudiendo incluso de-
sencadenar o agravar la crisis de la legitimidad y representatividad políti-
cas (Brooks y Geer, 2007). Esta polarización impediría que los ciudadanos
reciban información relevante para decidir su voto, así como la rendición
de cuentas, ya que la responsabilidad por cualquier tema o circunstancia se
atribuiría al rival político. Ello incrementaría la desafección política y el
hastío de los ciudadanos, lo que se reflejaría en hechos como el aumento
de la abstención electoral (Ansolabehere e Iyengar, 1995). Esta lógica se
vería agravada por el negativismo de los medios de comunicación, los
cuales reducirían en su cobertura los asuntos públicos a una competición
entre los principales partidos, destacando además los aspectos negativos
de la misma (Geer, 2006). La configuración del sistema mediático español
fomentaría la confrontación, al estar los medios alineados con alguno de
los partidos políticos existentes (González, 2008).

En este contexto se desencadena la crisis económica en 2008. La
gravedad de la misma provoca importantes consecuencias en las condi-
ciones de vida de los ciudadanos, con un considerable empeoramiento de
las mismas. La elevada tasa de paro que se alcanza, la cual se sitúa entre
las mayores de la Unión Europea, y el riesgo de exclusión social de los
sectores sociales más desprotegidos, como aquellos que sufren los de-
sahucios, son sólo una muestra de ello. El descontento de los españoles
con la gestión de la crisis que realiza el Partido Socialista en el ejecutivo,
además de aprobar recortes sociales que irían en contra de su programa,

Fátima Recuero López

1068 Opción, Año 31, No. Especial 3 (2015): 1063 - 1085



propicia que pierda las elecciones generales de 2011 con el peor resulta-
do de su historia hasta el momento. Le sucede el Partido Popular al frente
del gobierno, el cual había ganado las mencionadas elecciones con ma-
yoría absoluta. Sin embargo, la dilatación en el tiempo de la crisis econó-
mica y la ausencia de signos positivos que pueda sentir la ciudadanía ge-
nera un nuevo descontento con el nuevo gobierno.

Al mismo tiempo, saltan a la luz pública importantes casos de co-
rrupción que afectan principalmente a los dos partidos mayoritarios,
mostrando así los efectos negativos del bipartidismo. Tanto la corrup-
ción como la crisis económica, así como el mencionado deterioro de la
situación política, habrían propiciado un incremento de la desafección
hacia la política reflejada en una caída de la confianza en las institucio-
nes (Recuero, 2015a).

Ante esta situación, a la que los partidos tradicionales parecen no dar
respuesta, surgen nuevas formaciones políticas que pretenden recoger el
descontento existente y que plantean propuestas políticas diferentes para
hacer frente a esta coyuntura política y económica. De esta manera, a ini-
cios de 2014 se crea Podemos mientras que Ciudadanos, que existía desde
2006 en el ámbito catalán, decide incorporarse a la política nacional. Am-
bos partidos se presentan a las elecciones europeas celebradas en 2014 ob-
teniendo importantes resultados. Podemos se sitúa en ese momento como
la cuarta fuerza política del país, con más de 1.200.000 votos, a pesar de
ser la primera cita electoral a la que se presenta, y Ciudadanos obtiene casi
medio millón de votos en su salto a la política nacional.

Las elecciones autonómicas andaluzas de 2015, las siguientes en cele-
brarse, sitúan a Podemos y Ciudadanos como la tercera y la cuarta fuerzas
políticas de la comunidad, al conseguir entrar en el Parlamento andaluz con
15 y 9 escaños respectivamente. Estos resultados suponen que ninguno de
los partidos mayoritarios obtiene apoyos suficientes para formar gobierno.

De este modo, ninguno de los principales partidos puede gobernar
sin el apoyo de alguna de las nuevas formaciones, necesitando así el
PSOE para su investidura del apoyo de Ciudadanos. El éxito electoral de
ambas formaciones sigue incrementándose en las elecciones autonómi-
cas, para las comunidades de régimen común, y municipales que tuvie-
ron lugar también en 2015. El bipartidismo, representado por el PSOE y
el PP, muestra su retroceso electoral, mientras que las candidaturas apo-
yadas por Podemos, que no se presenta con sus propias siglas, consiguen
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importantes alcaldías como la de Madrid y Barcelona, y Ciudadanos se
postula como el socio necesario de los partidos mayoritarios para alcan-
zar el gobierno de diversas comunidades autonómicas.

Estos resultados electorales muestran el importante éxito electoral
que han conseguido unas fuerzas políticas que acaban de incorporarse a
la vida política española, lo que supondría una transformación electoral
en este país prácticamente sin precedentes. Ello se debería a que los cam-
bios ocurridos con anterioridad habrían tenido lugar por las consecuen-
cias producidas por la desaparición de alguna de las formaciones políti-
cas existentes y no por el surgimiento de nuevos partidos. Así, el éxito de
estas nuevas formaciones habría tenido dos efectos complementarios.
En primer lugar, habría dinamitado, a la espera de lo que ocurra en las fu-
turas elecciones generales de 2015, un sistema de partidos bipartidista
que hasta entonces parecía monolítico. En segundo lugar, el importante
respaldo electoral alcanzado por estos nuevos partidos tendría como re-
sultado un aumento de la volatilidad electoral y del cambio de voto, ya
que el apoyo electoral a estas nuevas formaciones implica un trasvase de
voto desde las formaciones tradicionales. De esta manera, en un escaso
lapso de tiempo los españoles habrían modificado de forma considerable
su comportamiento electoral, lo que podría implicar un debilitamiento
de las lealtades partidistas tradicionales que favorecería el cambio de
voto hacia los nuevos partidos. En este escenario es preciso analizar si la
investigación electoral dispone o no de las herramientas necesarias para
explicar este importante cambio de comportamiento de los ciudadanos.

4. EL DECLIVE DE LAS BASES ESTRUCTURALES
DEL VOTO

A pesar del predicamento y difusión de las teorías sociológicas y
psicológicas para explicar el voto, empieza a vislumbrarse que no son
capaces de explicar el cambio de voto en el marco de unas sociedades
que están viendo transformadas la estructura social donde se sustentaba
la competición política tradicional. La volatilidad electoral y el auge de
nuevas formaciones políticas, tanto en España como en el resto de socie-
dades occidentales, se explicaría en gran medida por el declive de las ba-
ses estructurales del voto.

La estabilidad del sistema de partidos en los países occidentales te-
nía su origen en el marco de una sociedad industrial (Lipset y Rokkan,
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1967). Sin embargo, el paso de una sociedad industrial a otra postindus-
trial, con las importantes transformaciones que ello supone, ha afectado
a las bases estructurales del voto. La estructura social en la que se susten-
taban los cleavages tradicionales se ha visto transformada, lo cual afecta
a la propia incidencia de los mismos en el voto. La clase social y la reli-
gión, los determinantes sociales más importantes del comportamiento
electoral, se habrían visto especialmente afectados.

La evolución de la economía habría desplazado al sector industrial a
un segundo plano por el auge del sector servicios. La importante reducción
del porcentaje de la población dedicada al sector industrial habría alterado
la propia lógica del cleavage de clase, unido a otros factores como la pérdi-
da de poder de los sindicatos y el fenómeno de la globalización. De esta
manera, las clases sociales se habrían desdibujado al perder su homoge-
neidad y haber prácticamente desaparecido la propia conciencia de clase
(Hellwig, 2008), algo que se vería también favorecido por la mejora de las
condiciones de vida de la clase trabajadora. Asimismo, se habrían reduci-
do las diferencias existentes en las condiciones de vida dependiendo del
lugar de residencia dentro de un país, tanto en el ámbito rural-urbano como
en el del centro y la periferia. Por otra parte, el proceso de secularización
desarrollado en los países occidentales habría propiciado también la dis-
minución del número de personas que se encuentran insertas en algún gru-
po religioso, debido a la reducción de la implicación religiosa y de la asis-
tencia a la iglesia (Franklin et al., 1992). A ello habría que unir el impor-
tante aumento del nivel educativo de la población.

En consonancia con lo anterior los cleavages sociales ya no deter-
minarían el voto en la medida en la que lo hacían en el pasado. Por ello, se
habría producido un declive en la influencia que tienen los mismos en el
comportamiento electoral, especialmente en lo que respecta a la clase so-
cial y a la religión. De este modo, la estructura social dejaría de explicar
el voto debido a que los individuos ya no decidirían el mismo de acuerdo
con sus lealtades de grupo (Franklin et al., 1992).

De la misma manera, y también como consecuencia de las transfor-
maciones experimentadas por las sociedades postindustriales, habría teni-
do lugar un declive de los factores psicológicos para explicar el voto. En
este nuevo escenario los individuos serían más competentes políticamente
debido al aumento del nivel educativo, del incremento de la información
recibida mediante los medios de comunicación y de la mayor independen-
cia de los mismos con respecto a los grupos sociales (Dalton, 1988; Dalton
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y Wattenberg, 2000; Putnam, 2003). Asimismo, los partidos políticos
habrían disminuido su importancia como los actores monopolizadores
de la acción política. Todo ello habría propiciado, según Dalton (2000),
que los ciudadanos no necesiten la identificación partidista como antaño
para reducir la complejidad de la política y guiarse en la toma de decisio-
nes. De esta manera, se habría producido tanto una disminución del nú-
mero de individuos que se identifican con un partido como una reduc-
ción de la influencia de la propia identificación en el voto. Para este autor
serían estos factores, y no la propia actuación de las formaciones políti-
cas, las que provocarían el declive de la identificación partidista.

El advenimiento de la sociedad postindustrial también habría gene-
rado un declive de la ideología, ya que la misma dejaría de ofrecer una
única explicación para toda la realidad (Bell, 1992). Las transformacio-
nes acaecidas habrían producido una mayor diversidad socioeconómica
del electorado, lo que disminuiría la relevancia de la ideología (Hellwig,
2008). Así, tanto los ciudadanos como los partidos políticos tenderían
cada vez en mayor medida al centro ideológico (Knutsen, 1998), por lo
que la ideología tendría un menor impacto en la decisión electoral.

En definitiva, el declive de las bases estructurales del voto, tanto
sociológicas como psicológicas, propiciaría un aumento de la volatili-
dad electoral porque los individuos cambiarían con más facilidad su voto
al no sentirse anclados a ninguna formación política. Unido a ello, la es-
tabilidad del sistema de partidos se quebraría en favor de una mayor frag-
mentación, debido a que surgirían nuevos partidos políticos, así como
escisiones de los tradicionales (Dalton y Wattenberg, 1993) con el pro-
pósito de representar los nuevos ejes de conflicto generados en las nue-
vas sociedades. Através de esta interpretación podría explicarse la nueva
realidad política española, ya que la aparición de nuevas formaciones
políticas está transformando el tradicional sistema de partidos bipartidis-
ta hacia un sistema más fragmentado, como consecuencia del éxito elec-
toral que están alcanzando las mismas debido a que los ciudadanos cam-
biarían en la actualidad su voto con mayor facilidad.

5. LAS RESPUESTAS DE LA INVESTIGACIÓN
ELECTORAL A LA NUEVA REALIDAD

El aumento de la volatilidad electoral y el cambio de las lealtades
partidistas de los ciudadanos, en el marco de un nuevo sistema de parti-
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dos más fragmentado, han generado dudas en torno a la capacidad de la
investigación electoral para explicar la nueva realidad. El surgimiento de
nuevas formaciones políticas que han conseguido instalarse en la vida
política española, al igual que ha sucedido en otros países, con un gran
apoyo electoral a pesar del arraigo del bipartidismo en España ha cues-
tionado los modelos explicativos tradicionales. Sin embargo, incluso las
teorías surgidas para explicar el voto en base a los factores sociológicos y
psicológicos incluyen en algunos casos salvedades o relajaciones de sus
supuestos que pueden ayudar a comprender el nuevo contexto.

Algunos autores señalan que las características sociales seguirían
siendo importantes para los individuos, pero que su relevancia electoral
dependería de los grupos sociales a los que las diferentes formaciones
políticas deciden dirigir sus propuestas y apelar (Elff, 2007). Ello podría
suponer que los nuevos partidos podrían también hipotéticamente sus-
tentar sus apoyos en los cleavages sociales, a pesar de que fueron las for-
maciones políticas tradicionales las que surgieron en torno a ellos, si los
individuos consideran que aquellos les representan los mejor o si benefi-
cian a determinados colectivos (Downs, 1957). Asimismo, según Lipset
y Rokkan (1967), el sistema de partidos de las sociedades europeas ha-
bría surgido como consecuencia de las divisiones existentes en el seno de
las mismas durante su desarrollo histórico. Los partidos políticos nace-
rían así para representar a cada uno de los bandos en conflicto. Si actuali-
zásemos dicho argumento, la pérdida de importancia de los conflictos
tradicionales por los cambios que han tenido lugar en la estructura social
traería como consecuencia la aparición de nuevas divisiones en la socie-
dad. De esta manera, los nuevos partidos políticos podrían surgir para re-
presentar a alguno de los bandos de los nuevos ejes de conflicto, como
podría ser la disputa entre la vieja y la nueva política. Diversos autores
han defendido este argumento al señalar que el sistema de partidos no se
encontraría congelado, sino que el surgimiento de nuevos temas que di-
viden a la sociedad puede provocar a la aparición de nuevos cleavages

unido a la obsolescencia de los anteriores. Los nuevos conflictos genera-
dos por la nueva estructura social pasarían a determinar el comporta-
miento electoral de los ciudadanos y a explicar el cambio de voto (Fran-
klin et al., 1992; Kriesi, 1998).

Ante esta nueva realidad podrían producirse dos tipos de compor-
tamiento en lo que respecta a la pervivencia o no de los cleavages tradi-
cionales, como señalan Franklin et al. (1992). En primer lugar que el de-
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clive de los mismos tenga un componente generacional, de modo que los
individuos de mayor edad sigan votando en base a dichos cleavages,
mientras que los jóvenes, socializados en la nueva estructura social, no
dependan de ellos para decidir su voto. En segundo lugar que el declive
de los cleavages tradicionales afecte a todos los grupos de edad por igual,
como consecuencia de que los jóvenes no tendrían fuerte lealtades socia-
les y de que los mayores cambiarían su comportamiento habitual.

Esta controversia sobre la incidencia diferenciada del declive de las
bases estructurales del voto se traslada también a los factores psicológicos.
De este modo, Dalton (2000) afirma que la decadencia de la identificación
partidista tendría lugar sobre todo entre los jóvenes debido a los cambios
producidos por el advenimiento de las sociedades postindustriales. Sin
embargo, la propia teoría de la identificación partidista incluye diferentes
supuestos sobre la influencia diferenciada de la misma en el voto. Así, la
identificación partidista se fortalecería conforme más tiempo llevo identi-
ficándose una persona con una determinada formación. Por ello, la magni-
tud de la identificación partidista, así como su incidencia sobre el voto, se-
ría mayor en las personas con más edad, ya que sus lazos con una determi-
nada formación se extenderían durante un mayor lapso de tiempo. En los
jóvenes, por el contrario, no habría transcurrido aún el tiempo necesario
para que pudiera cristalizarse una identificación hacia algún partido políti-
co, por lo que cambiarían con mayor facilidad su voto al no tener lazos
fuertes con ninguna formación (Converse, 1969, 1976).

Asimismo, la teoría de la identificación partidista, que adquiere
una gran relevancia por sus resultados empíricos, contempla la posibili-
dad de que una persona vote a un partido diferente de aquel con el que se
identifica por las circunstancias existentes en una determinada elección,
volviendo en las siguientes a su voto normal (Converse, 1966).

En lo que respecta a la ideología, el declive de la misma ha desem-
bocado en el desarrollo de nuevos planteamientos teóricos que tratarían
de dar respuesta a la nueva realidad. En ese sentido, Inglehart (1977) se-
ñala que el debilitamiento de la dimensión izquierda-derecha habría ve-
nido acompañado de un cambio de valores entre la ciudadanía. El entor-
no de progreso económico en el que se habrían desarrollado las nuevas
generaciones habría propiciado, según este autor, un cambio de los valo-
res que priorizan las mismas pasando de los valores materialistas, en los
que se sustenta la ideología, a los postmaterialistas. De esta manera, los
individuos, sobre todo los jóvenes, guiarían su comportamiento en base
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a estos nuevos valores, los cuales darían relevancia a cuestiones relacio-
nadas con la realización personal, como la participación y el activismo
políticos. Como consecuencia del auge de los valores postmaterialistas
surgirían nuevos movimientos sociales y partidos políticos (Inglehart,
1991) que tratarían de incorporar y representar estos nuevos valores y te-
mas en el espacio público (Scarbrough, 1995). No obstante, existen auto-
res que señalan que los nuevos valores postmaterialistas se añadirían a
los anteriores representados por la dimensión izquierda-derecha, por lo
que ésta seguiría teniendo relevancia (Knutsen, 1995).

De esta manera, las casuísticas especificadas por las propias teorías
sociológicas y psicológicas, así como los desarrollos posteriores de las
mismas pueden contribuir a explicar la nueva realidad política. En este
sentido, el apoyo a las nuevas formaciones políticas provendría en ma-
yor medida de los jóvenes que del resto de grupos de edad. De acuerdo
con los argumentos anteriores, los jóvenes no compartirían lealtades ha-
cia los grupos sociales tradicionales, ni habrían desarrollado una identi-
ficación fuerte con ninguna formación política y primarían los valores
postmaterialistas. Estas circunstancias propiciarían el mayor apoyo de
los jóvenes a los nuevos partidos, ya que los mismos no se sentirían “ata-
dos” a ninguna formación y cambiarían su voto con más facilidad al ser
su comportamiento electoral más inestable. Además, los nuevos partidos
representarían mejor las nuevas líneas de división en las que se han so-
cializado los jóvenes, como el conflicto entre el materialismo y el post-
materialismo. No obstante, el respaldo a las nuevas formaciones también
se encontraría determinado en alguna medida por los conflictos tradicio-
nales. En este sentido, Recuero (2015b) señala que la religión, la ideolo-
gía y la edad influirían en el apoyo a Podemos.

No obstante, las excepciones y nuevos desarrollos de las teorías
tradicionales, que basan sus explicaciones en los factores sociológicos y
psicológicos de los individuos, sólo explicarían el comportamiento elec-
toral de una parte de los ciudadanos en el nuevo contexto político, como
los jóvenes. Sin embargo, la volatilidad electoral y el cambio de voto
afectaría, ya sea en mayor o menor medida, a la práctica totalidad de los
sectores sociales. En este sentido, la investigación electoral, a raíz de las
limitaciones de las teorías tradicionales y de su incapacidad de explicar
el cambio electoral en su totalidad, ha ido desarrollando una serie de teo-
rías que basarían el comportamiento electoral de los ciudadanos en fac-
tores racionales y/o coyunturales.
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El debilitamiento de los lazos sociales y psicológicos con los parti-
dos políticos propiciaría que los individuos fundamenten su decisión de
voto en juicios racionales o que se vean influidos por los elementos co-
yunturales propios de cualquier elección. Entre este nuevo grupo de teo-
rías se encontrarían la teoría de la elección racional, el voto retrospectivo
y prospectivo, el voto temático, el voto económico y el liderazgo.

La teoría de la elección racional afirma que los votantes, lejos de
los condicionantes anteriores, harían un cálculo racional del beneficio
que obtendrían de cada partido político si alcanzasen el poder, optando
así por aquel que les proporcione una mayor utilidad (Downs, 1957). Los
beneficios que obtendrían los votantes no sólo provendrían de su propio
provecho personal sino también del de toda la sociedad. De esta manera,
los ciudadanos podrían votar a cualquier partido político, ya sea tradicio-
nal o nuevo, si consideran que obtendrían un mayor beneficio con él en el
gobierno que con ningún otro.

La teoría del voto retrospectivo supone que el voto es un mecanismo
de recompensa o castigo al partido en el gobierno por su gestión al frente
del mismo (Key, 1966; Fiorina, 1981). Dependiendo de la actuación del
ejecutivo, los ciudadanos optarán por mantenerlo en el poder o desalojarlo
del mismo. Así, la consideración de que el partido en el gobierno ha lleva-
do a cabo una mala gestión podría propiciar el voto a una nueva formación
como acto de castigo por la misma. Una perspectiva opuesta a esta reali-
dad es la que sustenta el modelo del voto prospectivo. Según éste, los ciu-
dadanos votarán a un partido político u otro dependiendo de lo que éstos
señalen que harán en el futuro si ganan las elecciones (Lockerbie, 1991).
Así, los individuos optarán por la formación que consideren que les pro-
veerá un futuro más próspero. Este modelo podría explicar el apoyo a los
nuevos partidos ya que, en ausencia de una gestión pasada, las promesas
futuras se configurarían como uno de los escasos mecanismos de los que
disponen los individuos para evaluar a los mismos. Asimismo, el voto a las
nuevas formaciones vendría motivado en gran medida por el desencanto
con los partidos tradicionales, tanto en términos de gestión como de pro-
mesas políticas, por lo que las políticas que proponen hacer en el futuro
cuando alcancen el poder, diferentes a las de los partidos establecidos, po-
drían explicar la preferencia política por las mismas en la actualidad. En
este orden de cosas, las propuestas de las nuevas formaciones, como Pode-
mos o Ciudadanos, en cuestiones como la corrupción política o la política
económica y social podrían favorecer el voto a las mismas.
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La teoría del voto temático, por su parte, señala que la especial rele-
vancia que adquiere un tema político en un momento determinado con-
duciría a que los individuos optasen en las urnas por el partido represente
su propia posición en torno al mismo (Campbell et al., 1980; RePass,
1971; Miller et al., 1976). De esta manera, las demandas ciudadanas en
torno a una cuestión concreta, cuando ésta adquiere una gran importan-
cia, determinaría el voto hacia la formación que defienda dicha postura.
Como señala Pomper (1972), cuando los individuos creen que el partido
que mejor defiende su posición ante el tema que considera relevante es
diferente a aquel con el cual se identifican se produciría un ajuste en el
marco de unas elecciones críticas. Ello supondría que los ciudadanos vo-
tarían por el partido que mejor representa su postura en ese tema cam-
biando o adaptando su identificación en favor de la nueva formación. Es-
tos postulados podrían contribuir a también a explicar el cambio de voto
de algunos ciudadanos en el contexto actual, debido a que la contradic-
ción que pueden experimentar entre la lealtad hacia la formación política
con la que se han venido identificado tradicionalmente y el partido que
mejor representa en la actualidad su posición ante un tema que conside-
ran relevante podría resolverse en favor de éste último. El tema que ad-
quiere esa relevancia para los ciudadanos que les llevaría a cambiar su
voto a una nueva formación, puede ser cualquier elemento de la realidad
política, como por ejemplo podría ser la corrupción política.

El voto económico supone que los individuos atribuyen la respon-
sabilidad de la situación económica al partido en el gobierno. De esta
manera, cuando las condiciones económicas son positivas los votantes
seguirían otorgando su confianza al partido en el gobierno. Por el contra-
rio, cuando se atraviesa una etapa de crisis o las condiciones económicas
son negativas los individuos dejarían de votar a la formación que susten-
ta al ejecutivo (Lewis-Beck, 1990; Lewis-Beck y Stegmaier, 2000). En
este sentido, la crisis económica iniciada en 2008 ha supuesto la derrota
electoral de la mayoría de los gobiernos europeos que tuvieron que hacer
frente a la gestión de la misma. En lo que respecta a España, la gestión de
la crisis económica ha implicado a los dos partidos políticos mayorita-
rios que sustentan el bipartidismo: el PSOE y el PP. El desencadena-
miento de la crisis económica tuvo lugar con el PSOE en el gobierno na-
cional. El descontento ciudadano por la gestión que realizó este partido
de la situación económica propició su derrota electoral en las elecciones
generales de 2011, obteniendo el peor resultado de su historia hasta el
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momento. Dichas elecciones tuvieron como resultado la victoria del PP
por mayoría absoluta. La gestión gubernamental de este partido, cuyo
principal objetivo era la recuperación económica, no consiguió mejorar
los resultados de la economía hasta el final de la legislatura. Así, los ciu-
dadanos no habrían percibido los signos de la reciente recuperación eco-
nómica. De esta manera, el descontento con la gestión económica de los
dos principales partidos políticos en España podría incidir en el voto a las
nuevas formaciones políticas.

Por último, los líderes políticos pueden influir en el voto contribu-
yendo a que los individuos se decanten por una opción política u otra
(Miller y Miller, 1976; Miller y Wattenberg, 1985). La creciente perso-
nalización de la política, así como el declive de las bases estructurales del
voto, propiciaría que el impacto de los líderes sea mayor en el nuevo con-
texto político. Si algo caracteriza a los nuevos partidos políticos es la im-
portancia que tiene en ellos el liderazgo. Tanto Podemos como Ciudada-
nos surgen en torno a la figura de un líder fuerte y carismático, Pablo
Iglesias y Albert Rivera respectivamente. La atracción que generan cada
uno de ellos podría aglutinar un importante número de votos hacia sus
respectivas formaciones.

De este modo, el desarrollo de las teorías que basan su explicación
del comportamiento electoral en factores racionales y/o coyunturales
contrarrestarían las limitaciones que presentan las teorías sociológicas y
psicológicas tradicionales. Así, la práctica totalidad de los factores que
puede determinar el voto de los individuos en la nueva realidad política
podría subsumirse o explicarse por alguna de las teorías ya existentes.
No obstante, el hecho que podría condicionar el mencionado cuestiona-
miento de la capacidad de la investigación electoral para dar respuesta a
los importantes cambios de voto que están teniendo lugar, sería la falta
de consciencia ante el hecho de que los factores racionales y/o coyuntu-
rales podrían tener ahora más influencia que los factores tradicionales,
tanto sociológicos como psicológicos, algo que no habría ocurrido hasta
el momento, o al menos un impacto mayor que en el pasado en algunos
grupos sociales. Por tanto, la investigación electoral sí daría respuesta a
los importantes cambios de voto que están teniendo lugar en la actuali-
dad con las teorías existentes. Otra cuestión, distinta a la explicación del
comportamiento electoral, sería la capacidad de prever el voto de los ciu-
dadanos. La propia identidad de la Ciencia Política, al igual que la del
conjunto de las Ciencias Sociales, se circunscribiría a la explicación de
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los acontecimientos de la realidad que ya han ocurrido. La predicción de
los actos futuros de los individuos, como el voto, es siempre limitada de-
bido al componente de imprevisibilidad que caracteriza a los mismos.
No obstante, el aumento de la volatilidad electoral y la ruptura de los pa-
trones tradicionales del voto por la creciente inestabilidad del comporta-
miento de los votantes podrían disminuir la capacidad de predicción, por
lo que sería necesario mejorar los indicadores existentes.

6. CONCLUSIONES

El comportamiento electoral de los ciudadanos, y en concreto de
los españoles, está experimentando una importante transformación en la
actualidad. La aparición de nuevas formaciones políticas, como Pode-
mos y Ciudadanos, que están consiguiendo un importante apoyo electo-
ral habría propiciado un importante cambio en el voto de los individuos,
lo que conduciría a una ruptura del sistema bipartidista. Ello supondría
que se habrían roto los patrones tradicionales del voto y que el comporta-
miento electoral de los ciudadanos se habría vuelto más imprevisible,
debido a la mayor inestabilidad del mismo como consecuencia de la ma-
yor facilidad que entrañaría el cambio de voto. Por ello, el objetivo de
este estudio ha sido describir los cambios que han tenido lugar en el com-
portamiento electoral para analizar, con posterioridad, si los modelos
electorales consiguen explicar los nuevos determinantes del voto.

Las teorías tradicionales del voto, tanto sociológicas como psicoló-
gicas, se caracterizaban por explicar las continuidades del comporta-
miento electoral de los ciudadanos. Las características sociales, como la
clase social o la religión, y los factores psicológicos de los individuos,
como la identificación partidista o la ideología, determinarían el voto se-
gún las mismas. De esta manera, al ser estos elementos factores estables
el voto sería un acto prácticamente automático que también se caracteri-
zaría por su estabilidad.

Sin embargo, estas bases sociológicas y psicológicas empiezan a
experimentar un declive como consecuencia de las transformaciones
producidas por el paso de la sociedad industrial a la postindustrial, lo que
tendría también sus efectos en el voto. Así, se cuestiona que las teorías
tradicionales puedan explicar los cambios del comportamiento electoral.
No obstante, estas propias teorías incluyen casuísticas y excepciones que
flexibilizan sus supuestos, por lo que podrían contribuir a entender la
nueva realidad.
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En el marco de los modelos sociológicos, se señala que la impor-
tancia electoral de los cleavages sociales no habría desaparecido sino
que dependería de que los partidos políticos decidan apelar a ellos. De
esta manera, los nuevos partidos podrían sustentar sus apoyos en los mis-
mos si los incorporan a su discurso político. Asimismo, la aparición de
nuevos de ejes de conflicto en el seno de la sociedad podría ser la causan-
te del surgimiento de estas nuevas formaciones, por lo que los individuos
se guiarían en su comportamiento por los nuevos cleavages.

En lo que respecta a la identificación partidista, la propia teoría se-
ñala que la identificación se desarrollaría y fortalecería conforme más
tiempo lleven existiendo los lazos de los individuos hacia un determina-
do partido. De este modo, los jóvenes, en los que aún no habría transcu-
rrido el tiempo necesario como para que desarrollen una identificación
con una formación, cambiarían con más facilidad su voto al tener un
comportamiento más inestable. Asimismo, esta teoría prevé también que
los ciudadanos voten en unas elecciones por un partido político diferente
a aquel con el que se identifican por las circunstancias concretas que ro-
dean a la misma. No obstante, en la siguiente convocatoria volverían a su
voto normal.

En cuanto a la ideología, el declive de las orientaciones izquierda-
derecha vendría acompañado del surgimiento de nuevos valores en el
seno de la sociedad: los valores postmaterialistas frente a los valores ma-
terialistas, los cuales serían representados por la dimensión ideológica
tradicional. Estos nuevos valores priorizarían otros temas y elementos
políticos, como la participación y el activismo político. Al surgir nuevos
partidos para representar estos valores, los ciudadanos podrían basarse
en los mismos para votar a éstos.

De esta manera, las casuísticas incorporadas por las teorías tradi-
cionales, así como sus desarrollos posteriores, permitirían explicar el
cambio de voto de una parte de la población. No obstante, para explicar
el cambio de voto del conjunto de la sociedad se han ido desarrollado
nuevas teorías que interpretan el voto de los ciudadanos basándose en
factores racionales y/o coyunturales. Entre ellas se encuentran la teoría
de la elección racional, el voto retrospectivo y prospectivo, el voto temá-
tico, el voto económico y el liderazgo.

La teoría de la elección racional supone que los ciudadanos harán
un cálculo racional y votarán por aquel partido que crean que les propor-
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cionará un mayor beneficio. El voto retrospectivo se sustenta en el argu-
mento de que los individuos utilizarán su voto para premiar o castigar al
partido en el gobierno por su gestión al frente del mismo. El voto pros-
pectivo, desde una perspectiva contraria a la anterior, defiende que se vo-
tará a un partido u otro dependiendo de las propuestas que los mismos
propongan desarrollar en el futuro si llegasen al gobierno. El voto temá-
tico, por su parte, afirma que cuando un tema adquiere una gran relevan-
cia para los ciudadanos, éstos se decantarían por el partido que defiende
su misma posición con respecto al mismo. El modelo del voto económi-
co considera que el voto es consecuencia de las condiciones económicas
del país, ya que se le atribuiría al gobierno la responsabilidad por las mis-
mas. Si la situación de la economía es positiva se votaría al partido gu-
bernamental y su es negativa se le retiraría el apoyo en las urnas. Por últi-
mo, la importancia creciente de los líderes en la vida política actual po-
dría propiciar que los individuos voten a una determinada formación por
la imagen que tienen de su líder. En definitiva, todos estos factores po-
drían contribuir a explicar el voto a las nuevas formaciones políticas.

Este conjunto de teorías supone que los ciudadanos no se encontra-
rían “atados´” a ningún partido político, ya que el voto sería el resultado
de un juicio racional o de la influencia de algún elemento coyuntural. De
esta manera, el cambio de voto sería tanto normal como perfectamente
explicable. Así, la investigación electoral ofrecería respuestas para ex-
plicar el nuevo patrón de voto de los ciudadanos. No obstante, sería nece-
sario mejorar los indicadores existentes para conseguir mejores predic-
ciones del cambio de voto de los individuos.
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